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Un testimonio de valor y fe !

El siglo segundo no ha producido un cristiano más eminente que Ireneo. Su actividad misionera, su celo
por la causa de la verdad, su talento de escritor, sus admirables dotes pastorales y su martirio, le han
hecho pasar a la posteridad rodeado de una aureola luminosa.

Nació en Asia Menor en el año 140, y tuvo el privilegio de ser discípulo de Policarpo, de cuyo martirio en
Esmirna ya nos hemos ocupado.

Toda su vida recordó Ireneo con gran satisfacción que había aprendido la doctrina cristiana de los labios
de aquellos que estuvieron en contacto inmediato con los apóstoles. Escribiendo a Florino, quien se
había desencaminado de la enseñanza que aprendiera en Esmirna, al mismo tiempo que él, le dice:

"Estas doctrinas (las de Florino) no te las enseñaron los ancianos que nos precedieron, y que estuvieron
en trato con los apóstoles; porque siendo aún muchacho yo te vi en compañía de Policarpo, en Asia
Menor, porque tengo presente en mi memoria lo que pasaba entonces, mejor que lo que pasa hoy. Lo
que hemos oído en la niñez crece juntamente con el alma y se identifica con ella; a tal punto que puedo
describir el sitio donde el bienaventurado Policarpo se sentaba y hablaba; sus entradas y sus salidas; sus
modales y su fisonomía; sus discursos que dirigía a la congregación; cómo hablaba de sus relaciones
con San Juan y con los otros que vieron al Señor, sus milagros y sus enseñanzas. Cómo había recibido
todo de los que fueron testigos oculares de su vida, lo narraba de acuerdo con la Escritura. Estas cosas,
por la virtud de la gracia de Dios, me impartió a mí, y yo las escuchaba con ansiedad, y las escribí, no
sobre papel, sino en mi corazón; y por la gracia de Dios, las recuerdo constantemente con memoria
fresca y despierta. Y puedo testificar delante de Dios, que si el bienaventurado presbítero apostólico
hubiese oído tales cosas, hubiera gritado, se hubiera tapado los oídos, y, conforme a su costumbre,
hubiera dicho: «¡Oh mi Dios! ¡a qué tiempos me has traído, para tener que sufrir esto!», huyendo del
lugar, donde sentado o en pie, hubiese oído tales palabras".

Policarpo transmitió a Ireneo, su espíritu, su carácter, y sus costumbres.

Siendo aún joven se estableció en Lyon, donde pronto aparece actuando en calidad de anciano de la
iglesia, la cual mostraba para con él gran aprecio y admiración. Durante la persecución que asoló a las
iglesias de Lyon y Viena, parece que se hallaba ausente, pero regresó pronto, y la iglesia le eligió para
ocupar el puesto que había dejado Potín, quien como hemos visto sufrió el martirio a edad muy
avanzada. Teniendo que pastorear a esa iglesia y a los grupos de cristianos que había cerca de Lyon,
pudo revelarse como un hábil y juicioso conductor del rebaño, haciendo frente a la lucha externa de la
persecución, que aún continuaba, y a los conflictos internos producidos por las doctrinas extrañas.

El Oriente, que había mandado excelentes obreros cristianos a Europa a sembrar la buena simiente del
evangelio, también mandó enemigos que sembrasen la peligrosa cizaña. La doctrina seguía sintiendo los
duros ataques de la herejía. El gnosticismo había ganado mucho terreno. Sus fantásticas especulaciones
respondían muy bien al orgullo humano. Ireneo recordaba lo que había oído a Policarpo, y éste a Juan,
acerca de estas peligrosas tendencias. Los gnósticos procuraban hacer del cristianismo una cuestión
científica más bien que religiosa. Querían que la sabiduría reemplazase a la fe. Todo esto sonaba muy
bien en los oídos carnales, pero en realidad el gnosticismo no poseía la verdadera ciencia de la cual
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hacía tanto alarde. Argumentaban sobre el origen del pecado, mientras los cristianos buscaban verse
libres del pecado. Confundían el árbol de la ciencia con el árbol de la vida. Pero los cristianos, digámoslo,
no se oponían al estudio de estos problemas, sino a hacer consistir la religión en estas enseñanzas
estériles, descuidando la ciencia que nos hace sabios para la salvación. Ocurría entonces lo que ocurre
ahora muchas veces con personas mareadas por una ciencia falsa o superficial, que demuestran la más
culpable negligencia en lo que afecta a los problemas prácticos de la vida espiritual.

Los montañistas también, dentro de lo mucho de bueno que enseñaban, habían caído en errores y
excesos un tanto peligrosos, llevando la espiritualidad a un terreno movedizo. Ireneo, a quien Pressensé
llama "un ardiente apóstol de la unidad eclesiástica", aspiraba a que todos los que invocaban el nombre
de Cristo formasen un solo redil. Hombre esencialmente moderado, procuraba conciliar las tendencias
más opuestas. No se puede decir que lo haya logrado, pero no deja de merecer un sincero aplauso por
sus buenos deseos a este respecto. Por amor al orden fue demasiado lejos en sus concesiones a la
jerarquía, que ya empezaba a quererse implantar en el cristianismo.

En el año 180 escribió su famoso libro titulado Contra Herejías. Escribe con la habilidad de un griego y
piensa con la profundidad de un romano. Presenta a los propagandistas de ideas erróneas cubiertos con
la careta de la ortodoxia, entrando en las casas de los cristianos, usando todos los medios astutos para
hacerlos mover de la simplicidad que es en Cristo, apelando al orgullo humano, hablando de ciencia y de
grandezas aparentes. Este libro refleja el alma de Ireneo. Fue escrito en un estilo simple, pero varonil, y
no con el objeto de alcanzar los aplausos de los labios, sino con el de presentar la verdad cristiana en la
forma por él interpretada. Su libro está libre de aquel espíritu de desprecio que suele verse con mucha
frecuencia en los libros de controversia. Creía en la sinceridad de sus adversarios, y si inevitablemente
dice algo amargo, lo compara a las medicinas de este gusto, que son desagradables al tomarlas, pero
buenas para curar las enfermedades. "Nosotros los amamos —decía— más de lo que ellos se aman a sí
mismos. El amor que les tenemos es sincero, y sería un bien para ellos responder a 'este amor .. Por lo
tanto, mientras multiplicamos nuestros esfuerzos para lograr que se conviertan, no cesamos de
extenderles una mano amigable". En esos tiempos los cristianos no temían la discusión, y en lugar de
apelar, como más tarde, a la violencia y a las excomuniones, argumentaban bíblicamente y con
serenidad para ganar las almas de los que se hallaban extraviados y fuera de la verdadera doctrina.

Según algunos historiadores, Ireneo sufrió el martirio en el año 197, pero la antigüedad cristiana no ha
dejado ningún detalle sobre las circunstancias y pormenores de su muerte.
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